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buena fe, ha podido dejar de reproducir las palakas desti
nadas por Régules á enaltecer el abnegado patriotismo de 
sus tropas, porque de lo que se trataba era d?.l dicho de Ré
gules respecto al motivo que obligó á los franceses"á re· 
tirarse de ~lichoacán; pero no ha podido, sin cometer el t1· 
modela cita documentaría, suprimir "º su reproducción 
de las palabras de Régules aquellas en que este expresa el 
motivo más probable á su juicio, de la susodicha retirada de 
las columnas francesas, á saber: <ó, cor,,o pa,·ece rnás segu,·o, 
por los descalabros que los impera listas han sufrido en la /1 on
tera 

11 
el incrernento que ha tomado le, insurrección en los Esta

dos ele Jalisco y Gua.,wjuato. • 
Asi es que el verdadero testimonio del Gral. Régules, le

·08 de servir de comprobación á la tesis del Sr. Bulnes, vie· 
~e, por lo contral'Ío, á comprobar que la salvación de los 
setecientos hombres, á que había quedado reducido el ab
negado Ejército del Centro, debióse no á la llamada concen
tración de las tropas francesas, sino al valor y á la constan
cia de los patriotas mejicanos itriunfanteH ya en la Fronte
ra, resueltos ya en Guanajuato y en Jalisco! 

Vamos por un instante á concederá S. S. que Régules 
aseguró realmente que la salvación de sus exíguas tropas 
debióse á una concentración del Ejército francés, Y veremos 
que niasi resulta pertinente el caso de los setecientos hom
bres que formaban el principal nucleo de fuerzas regulares 

en el Estado de Micboacán. 
La carta del Gral. Régules está fechada en San Antonio 

de las Huertas á 16 de Mayo de 1E66, y aunque habla de su
cesos ya pasados, estos no pueden extenderse más allá del 
27 de l!'ebrero de 66; pues habla como General en Jefe, y e, 
bien sabido que fué en el citado dfo cuando tomó el mando 
y dirección del Ejército del Centro. En consec~encia, aun 
admitiendo que las tropas de Michoacán se hubieran salva
do merced á una concentración del Ejército francés en otros 
parajes, es imposible que dichas tropas se hayan salvado 
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en los pi·irneros meses de 1866 gracias á una concentración 
francesa efectuada-como se sabe-en Mayo y Junio de 1865. 

Eliminemos ahora el caso de Régules, para ver si bajo e( 
largo mando de Arteaga ó el brevisirno de Riva Palacio 
gozó el Ejército del Centro de esa curiosa libertad, descu
bierta por el Sr. Bulnes y consistente en no tener que Ju
char contra los franceses, sino tan sólo contra belgas y trai
dores, durante el tiempo en que el Mariscal, por temor á 
una guerra con los Estados Unidos, situó el grueso de sus 
tropas en la ~mplia zona, por su S. S. llamada de concen
tración. 

Efectivamente,á fines de Julio de65 la pacificación de Mi
choacán había sido confiada al contingente belga y á lastro
pas de Méndez, en la errónea creencia de que el Ejército del 
Centro había sucumbido en ese mismo Tacámbaro que pre
senciara, en días mejores, la espartana heroicidad de Régu
l~s; pero antes de esa fecha, en Mayo y Junio, es decir, pre
cisamente en la época en que el Mariscal concentraba su 
ejército-según la frase del Sr. Bulnes-aún no habian sali
do los franceses del territorio micboacano;y en Marzo y Abril 
de 66, es decir, cuando el citado ejército debla bailarse aún 
en la llamada mna de concentración, entraban de nuevo en 
Michoacán. Así lo comprueban la ocupación de Uruapan 
por Clinchant, acaecida el 23 de Junio de 65 y tao triste
mente sel!alada por el asesinato del Gral. Pueblita; y esas 
Mlumnas francesas, fuertes en cuatro mil hombres, y en
viadas con el frustrado intento de batirá Régu\es y exter
minará su casi moribundo ejército. 

Eo el intervalo que media entre las dos fechas que aca
bamos de señalar, no hubo eo territorio michoacano mas 
que belgas y traidores; pero su armamento y disciplina les 
daban inmensa superioridad sobre las tropas colecticias del 
siempre deshecho y siempre rehecho Ejército del Centro. 
A esa circunstancia debió Van der Smissen su victoria de 
Cerro Hueco, á orillas de Tacámbaro, y Méodez debióle tam-
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bién sus triunfos de Amatlán, de La }Iagdalena y de La Pal· 
ma. De modo que la famosa libertad concedida por el Sr. 
Bulnes á las fuerzas nacionales que operaban en Michoa· 
cán se reduce, en último análisis, á la libertad de sacrificar· 
se, batiéndose sin probabilidades y hasta sin esperanza de 

victoria! 
El caso de Michoacán, tan aparatosamente presentado ba-

jo la egida de un falseado testimonio de Régules, resulta 
también ineficaz y contraproducente para la tesis de S. S. 

A más de los casos que hemos examinado ya, presenta el 
Sr. Bulnes, separadamente, el relativo á Dn. Benito J uárez. 
<Gracias á esa reconcentraci6n,-dice-Juárez pudo per· 
manecer en Paso del Norte sin ser molestado, pues la orden 

que tenía el Gral. Brincourt en Chihuahua, era no avanzar sus 
_trop~s más allá de una jornada 111ilitar hácia el norte, vara 

_evitcir el peligro8o contacto con las fuerza.s de los Estados Vni

dos. (Véase Niox, pág. 514.)> 
Veámos ahora lo que se dice en la página citada: <Desde 

·el mes de Mayo, aun antes de la dispersión del Cuerpo de 
Ejército de Negrete, el Mariscal babia prescrito al Gral. 
Brincourt que se preparase á marchar snbre Ohilmahua, y que 
llevase adelante esta operación con bastante vigor para que 
J uárez hubiese abandonado el territorio de :\1 éjico en el mes 
de Octubre, época ele la reunión del Congreso de los Estados 

Unid'Js. Como ya lo dijimos, en Méjico se esperaba que la 
_partida del antiguo presidente determinaría al gabinete de 
Washington á reconocer al imperio. Este era el único objeto 

que se proponía el Mariscal al enviar tropas á Cbihuahua
<No quiero de ningún modo, escribia, que nuestras tropas 
pasen de Chihuahua más allá de una jornada de marcha; y 
dejando, en todo, creer que permaneceremos en esta pro
vincia, luego que hayan reposado las tropas, el Gral. Brin
court se pondrá en camino hácia Rio Florido y des¡rnés há
cia Durango... . . . . Hará reconocer el Imperio, organizará 
_las autoridades civiles y militares, si hay allielementos su-
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ficientes Y buen'), voliintad, sin comprometerá las unas ni á 
las_otras .. ····•-Así, queda bien entendido que la columna 
Brmcourt debe encaminarse de regreso, quince ó veinte d[as 

después de su llegada, para volverá Durango .... Los aconte
cimientos que pueden producirse de un.instante á otro en la 
frontera del norte, no nos permiten tener á las tropas de ma

nera tan desparramada. Nosotros habremos hecho lo posi
ble Y, llegado el caso, pase lo que pase con Juárez y las po
blaciones, pensaremos ante todo en el honor de nuestras 
armas.-En resumen, la diplomacia quiere apoyarse en la 
fuga de Juárez de sn última capital, para conducirá los Es
tados Unidos al reconocimiento dei imperio mejicano, no 
podemos hacer más, y seria una locura querer seguirle en 
este momento á todos los rinconcillos á que quiera ir.> 

Nótase desde luego por la redacción de las instrucciones 
de Bazaine que ellas, exceptuando la de la preparación para 
marchar, no fueron dirigidas al Gral. Brincourt sino, como 
era natural y fácilmente se comprende. á su superior el 
Gral. de Castagny1 • Este, como lo ha hecho saber Paul 
Gaulot,no comunicóáBrincourtlas instrucciones del Cuar· 
tel-general, ocultándole que la ocupación de Chihuahua ha
bía de ser tan extremadamente transitoria. De aqui resultó 
que, contra las instrucciones del ::\Iariscal, pero á sabiendas 
de él, durase la ocupación de la ciudad de Chihuahua dos 
meses Y medio, del 15 de Agosto al 29 de Octubre en vez 
de los quince ó veinte días prescriptos. 2 Además, y

1 

esto es 

1 La excepción mencionada debióse á que aun no tomaba posesión de 
su. nueyo mando el Gra!. dP Caetagny. 

1 
2 Ouand?

6
el Gral. Brmco~rt, al recibir la orden de evacuará Chihua-

1Ua, C?~o.c1 que se le hab1a hecho desempeñar el papel de mb 
jor, dmg16 una comunicación á su jefe inmediato el Gral de Ca t auca-
e la cual tomamos loR siguientes pasajes « ...... Perd ¡0 ·que ~e deso ~::f ny, 

bre to~o PB que yo he desl"n11?Pñado aquí, muy inocmtemente, el PAPEL cfmos~ :; 
UN Ed~GA~ A llO~; :l'.º. he vemdo en nombre de ia Francia, en nombre del Em-
pera or Max1m1hano, á. ofrecer la paz la se 'd d ¡ · 
nm~str~s ejér?itos, á ~na población opri:iiida p~~rJu~r~z \i:~~i~~~;

1 
de 

" eguo las mstrucc1ones de mis jefes he oraanizado el paiQ re · ¡ 
zando en todas partes á las autoridade; ·uari t h '' emtfc a
á los cuales he demandado su adhesión la! gob!:~~ºím;:r~;~s -J.!c;ef~~~ 
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más extrafio aún, contra el espiritu de las citadas instruc

ciones, el mismo )lariscal hizo que otra columna francesa, 
mandada por el .Jefe de Escuadrón Billot, ocupara de nue
vo á Chihuahua substituyendo así á la columna del General 

Brincourt. 
Esto pone de reli~ve que el motivo dado por el '.\lariscal 

para ordenar el in mediato regreso á Durango de la columna 
Brincourt, tan luego como hubiese estado unos dias en Chi· 
huahua. era simplemente un pretexto, ó cuando menos un 
motivo nada exigente; puesto que, á pesar de que los aC'OO· 
tecimientos que podían producirse,de un instante áotro, no 

le permitían tener tan de:-;parramadas las tropas. el hecho 

matlo la• 11d111i nistraciones con gentes honrada~. qnc ganan con •u trnba• 
jo PI pan para i;us familia~. lle irnpnl~.a<lo. á la.~ poblarione,; indígPml~ d~ 
la f-it•rm en un JT1ovimiento dt> regencrar16n. Le~ he hecho t·nn~bat1r u 
los disidente• en inh·n"E de la cüu,a 11nperial y h?v me ,·e? o~hgatlo á 
abandonará los excesos y ú las \'e11gnnza~ de los hbeiales II m1llarc0 de 
pobre~ gentes que 8e lwn fiado ,n mi palabra y que /,a11 co11t11clo co11,'meMra ¡1ro
t,rci611, ''-'ª"- E,JECIT'l'~R 11;,1 "nvnHK:STO MILITAR JH: t'O:<l'ESTlt~~IOII tUYOOB· 
JETO :-.o PUEDO ADl\'1'1,\R. Y esto sin dE'jar ti un prefecto pohttco rPpre:;en
tante del Emperador )laximili:1110, .í un general 6 á un t·twrpo de tropas 
representante de In intervt:'nción frnn,·esa, el _cuidado de prote~er tanto~ 
i111eresP•, el tlt>ber de defender un ~uelo glorio::nmente conqm~tado por 
nue,lm!I arma•. 

1,Ci,•rtnmentl' !ns moth•,¡s di• PFtn con.:cntmeión deben ~cr muy po,le-
rosoF, pue~to '}Ua exigen del Pjército íranré~ un paso atrá~ l¡ne compro
mete sn honor. Yo no tengo quP. apreciarloF: tengo tnn solo que obede· 
cer. Pero 1111t,• r¡rte ma11cltar mi e,parú,, pr•jfrro r_om_1i•1·/r!· • . • 

u Por tunto, mi general, os rne¡!•) que me qllltf1~ m1 mando, ,1 definit1-
\'t\lllPnte dP.bemns nband,,nnr ú Chiltuahun ..... . 

•Paré mi dimi~i(m, ,¡ fut•~t' nt'PCFario. . 
•l'~ro al menoF, 110 Ee dirá que ~·o he nhandona,lo aí esM de,grac1a

dos d••p11é• d~ !,"1_,;rlo.~ 1'1l[Jniwlo, que he toca1l0 n•tirad,1 tlelante ,1e _un ene
migo itna"innrio ó •111 ro111/ir,/ir. Y, f-i como lo supongo, !ns poblac1011e.• se 
sullle\'an poco á poco detras de nosotros, no ~e din1 que yo 111< l'EIWinO 
POI! l>t:ll'Llll.\l> TIIIIOS t.r)S Hl'1'0~ OK l.,\ 1sn:u,·a:-;u6:-; y l'IU(ll'ITAllO LA 111!· 

TlltAIIA l>l!L &lÉl'.CITO FHA:Sl.f:-<. 

... «ip~):~·c¡~ ·~;1 · ;;;r~~~C¡l:;.~;~,"1¿;;;~ 'i~ci.; ·1;1· ;~~¡;~;;~abllid~d· áe' \;~~- ;~:~¡·~: 
tenria qne se tachnrd ,Je opo,iciún ,i de i~diseip_lma. . . 

,$i juzgái~ que debc•mos de obedecer. 1~mechatamer,tP, q!utaclme 1111 
mando para dár,elo al coro1wl CartPl'et, a hu de que quede bien compro-
bado que \'O he re!'.isticln ú nna orden que ,,,e de1l101m,.• . 

La co111Ü11icari,an del Gn1I. Brincomt. tan caball..ro,a en med1
0 de su 

indisciplina, comoerrúnen en su, npreciacione~ ,-obre lo~ patriotas meji
canos, prnella que los traidoreq no podían enb~istir sino al amparo de las 
armas t>xtranje111,, y que, en Octubre de 186-5, los E~tados Cmdo~ no pa
_saban de ser un memigo i11wyüw,-io. 
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fué que al mantenerlas en C'hihuahua,en :\1 azatlán y en Guay-
mas las tu\'o d' • · d ó · . , · 1semma as para usar de su misma expre· 
sión <de:-parramadas,> ampliamente desparramadas! Y es 

d_e advertirse que cuando el Mariscal retiró sus tropas, ha
Cienclo desocupará Chihuahua á principios de Junio de G6 
ya habfa pa:-ado tóda probahilida<l ele un conflicto con Jo~ 

Estados 'C'ni<los; pues éstos se hablan comprometido. desde 
fines de Abril á continuar permaneciendo neutralPs hasta 
Noviembre de lbOi. 

Además, las instrucciones de Bazaine marcan claramen

~e ~ue el objeto de la expedición era anojar ~i Juárez de su 
ultima capital, no dC1l tP.nitorio mejicano. Por eso el Co· 

mandante rn ,Je!<> del J~jBreito expedicionari11, á la \'ez que 
lanzaba sus fuC'rzas so1:>re Chihuahua, ordenaba también el 

m~virniento ofensivo del Coronel Garnier en Bonora. para 
evitar que el Presidente pasara á Gres: la única capital de 
Estado no oeupada por las fuerzas francesas. 

. La ex¡iedic.ión sobre la ciudad de < 'hihuahua tenía un ob

J,et~ de alt;~ importancia politica. A.1 !'ojando á J uárez de su 
ultima capital. se e,;;peraba que el PreshlPn tl', abatido y des· 

esperado por la falta. absoluta ele tropas y de rentas, desei'· 

tase de l_a causa que habfa .sostenido <con tanto valor y 
constancia> Y se refugiase en el extranjero.abandonando el 
territorio patrio; ó que. aislado en un <1·inconcillo> de la Re· 

p?blica. su mísera situación clcsalentiise á los patriotas que 
aun luchaban c:on las armas en la mano 6 los arrastrase á la 

anarquía. gn uno 6 en otrn caso se esperaba que los Esta· 
dos Gnidos reconocerían al Imperio. 

En cambio, la expedición sobre Paso de Xorte á través 
del desierto, á más de ser en extremo costosa y difícil era 
inútil, cnmpletamentf' inútil. Xo había la menor prob~bili

dad de apoderarse del Presidente por sorpresa ó de arro

jarle dPnnith·amente del tenitorio nacional. Suponiendo 

que Juárez tuviera que pasar el Bravo, nada le impediría 
repasarlo de nuevo en cualquier otro punto, sin que una 
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corta estancia fuera del pais-verdadero caso de fuerza ma
yor-dan.ara á su legitima autoridad, como M la babia da· 
nado en 1858 su paso de Colima á Veracruz por el istmo de 
Panamá. La expedición á Paso del Norte habría sido, no ya 
una locura como la apellidara Bazaine, sino una positiva es· 
tupidez; y, en honor de la verdad, debe decirse que, idea tan 
disparatada, jamás pasó por la mente del :Mariscal! 

No fué por tanto el <temor al peligroso contacto con las 
fuerzas de los Estados Unidos> lo que impidió que Ba1.aine 
lanzara sus columnas sobre Paso del Norte sino la inuti· 
lidad, la completa inutilidad de semejante empresa. Y al 
obrar asi, ajustábase el )lariscal Bazaine á una regla gene
ral, por él mismo fijada con anterioridad y por Niox dadaá 

conocer. 
«Pareciendo al Mariscal-dice Niox-demasiado débiles 

las guarniciones dejadas en esta provincia, c1ió al general ik 
Tlwn la orden formal ele ABANDON.\R LAS EXPEDICIONESINÚ· 

TILES y .~angrientas en la llua,qteca, y de aumentar la cifra de 
tropas austriacas en el Estado de Oajaca->1 

Como se ve, el )lariscal procedia de igual manera en el 
nordeste de Puebla y en el norte de Chihuahua, sin que na· 

die pueda atreverse á decir que Bazaine prohibió las inúti
les expediciones de la Huasteca, por evitar el peligroso con
tacto de las fuerzas americanas. 

Por todo lo expuesto se ve, que el caso de Juárez resulta 
en Paso del Norte ineficaz y en Chihuahua contraproducen
te para la tesis de s. s., fundada en la errónea suposición 
de que el Ejército francés vióse obligado á guardar una acti
tud es pectan te por el temor de una guerra con los Estados 

Unidos. 
De los errores que no tienen conexión directa con la tesis 

de s. S. hemos seflalado ya, al paso, el que quita á la Legión 
extranjera, que peleaba bajo la bandera de Francia, su ca-

l Obra citada, pág. 513. 
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rácter de parte integrante del Ejército francés. Ahora se
fialaremos el que da el inmerecido calificativo de desmora· 
lizados á los patriotas mejicanos que luchaban á mediados 
de 65 por la independencia d& la Patria. 

Si el Sr. Bulnes hubiera dicho que, tras la rendición de 
Oajaca, sumada á las derrotas de Majoma, de Jiquilpan y de 
Matehuala, una oleada de abatimiento y desmoralización 
habiadispersado á muchos de nuestros combatientes, arro
jándolos á la expatriación, al sometimiento y á la infidencia; 
si tal cosa hubiera dicho el Sr. Bulnes y si hubiera califica
do de desmoralizados á quienes así abandonaban el campo 
de la lucha, habria estado en lo cierto y dicho una verdad in· 
discutible. Pero llamar desmoralizados á los que en aquellos 
aciagos días, sin más perspectiva que la miseria y la muer· 
te, continuaron con indomable constancia una lucha desi
gual, sin arredrarse ante la derrota, sin abatirse ante el in
fortunio, sin doblegarse ante al adversidad; llamar desmo· 
ralizados á esos heróicos representantes del abnegado pa
triotismoescometer un error, imperdonable, en la alta ilus
tración de s. S. 


